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EL DESARROLLO DE LA SEXUALIDAD EN LA SOCIEDAD

LAS PALABRAS DEL MINISTRO SALVADOR DEL SOLAR AL ARZOBISPO DE AREQUIPA

El misterio del sexo
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L a sexualidad, según Sigmund 
Freud, el inventor del psicoaná-
lisis, es la búsqueda del placer 
más allá de la satisfacción in-
mediata. Entonces, a diferencia 

de otras criaturas, el bebe humano termina 
de mamar y ya no tiene hambre pero igual 
desea seguir succionando porque el movi-
miento de los labios y la boca le da tranqui-
lidad y goce. Esta es la clave del erotismo 
infantil que se desarrolla en varias direc-
ciones. El bebe es un “polimorfo perverso”, 
dice Freud, una criatura que busca ávida-
mente su deleite. 

Se desarrollan así diversos tipos de 
sexualidad: la oral, la anal y la fálica. Ca-
da una centrada en una parte del cuerpo 
humano. Más tarde, con la adultez, estas 
sexualidades se integran para conformar la 
sexualidad genital madura, que sintetiza los 
placeres y lanza al individuo a la búsqueda 
de compañía. 

Este esquema idealiza un proceso que es 
complejo y que está en la base de un modo 
de disfrute que es propio a cada individuo. 
En efecto, todos tenemos fantasías y capri-
chos, que guían nuestra búsqueda de sa-
tisfacción y que dependen de la manera en 
que se ha desarrollado nuestra sexualidad. 

En todo caso, nuestros padres y la socie-
dad (a través de los medios de comunica-
ción) nos presentan modelos con los cuales 
somos invitados a identifi carnos. Pero este 
proceso no es automático y puede condu-
cir a una diversidad de caminos. Por ejem-
plo, una madre sobreprotectora y un padre 
autoritario harán que el niño se resista a la 
identifi cación masculina con el padre y que 
se sienta mucho más cómodo con la expec-
tativa de ser como la madre. 

Mucho se discute hasta qué punto la ho-
mosexualidad está condicionada por la 
genética o por la crianza y la cultura. Hasta 
ahora no se sabe a ciencia cierta la pondera-

U na victoriosa sublevación 
de esclavos dio origen a una 
república que, de libre, solo 
tuvo el sueño de serlo. Haití 
–que por aquel entonces se 

llamaba Saint-Domingue– libraba la bata-
lla más importante para su emancipación. 
Tras los constantes levantamientos de los 
esclavos, los soldados enviados por Napo-
león buscaban sofocar la rebelión y restaurar 
la esclavitud. Sin embargo, la resistencia, el 
tesón y los ideales que lideraban a esclavos 
pudieron más que la milicia francesa. 

La última batalla se acercaba, las tropas 
francesas seguían su paso, la resistencia de 
haitianos los esperaba entonando un cán-
tico que daba sentido a su sublevación. Los 
soldados franceses pensaban que era algún 
canto tribal pero, con cada paso, la melodía 
se tornaba más conocida y reveladora. Cuan-

ción de cada factor en el desarrollo de una 
sexualidad homoerótica. Lo que es claro es 
la importancia de ambas dimensiones.

A partir de cierta edad, los niños son con-
minados a “sublimar” su energía sexual, a 
desviarla de su cauce natural para impulsar 
el logro de realizaciones culturales como 
la ciencia, el arte, la religión. Entonces, la 
creación de un poema o una pintura se con-
vierte en una actividad intrínsecamente sa-
tisfactoria que reemplaza, hasta cierto pun-
to, al placer sexual. Pero si la sublimación 
no tiene éxito, entonces la persona buscará 
calmar el empuje de su erotismo a través de 
goces inmediatos y elementales. 

Durante mucho tiempo este proceso de 
sublimación se presentó como un mandato 
de fundamento religioso que condenaba la 
sexualidad no reproductiva como un des-
perdicio, un pecado contra el orden cós-
mico. La energía humana debía dedicarse 
a “fines superiores”, y no malgastarse en 
goces sin trascendencia. Pero ahora, con la 
secularización y el retroceso de la religión, 
las cosas han cambiado. Los logros sociales 
y culturales entusiasman mucho menos y 
se propone que la dirección de nuestro es-
fuerzo esté dirigida al logro del éxito y de 
las satisfacciones respectivas, sobre todo 
materiales y sexuales. 

Se trata de una situación que radicaliza 
el individualismo y pone en entredicho la 
posibilidad de una moral cívica de funda-
mento laico. Puede ser esta la razón que ex-
plique la extensión de la corrupción en todo 
el mundo. Ni el temor de Dios ni el amor ha-
cia él crean un sentimiento de obligación y 
de cumplimiento del deber. 

Quizá el síntoma más característico de 
esa situación es la pedofi lia. La conducta 
depredadora no responde a un mandato 
genético inescapable. El pedófilo podría 
resistir su atracción hacia los niños y niñas, 
pero no lo hace. Usa su posición de poder 
para procurarse placeres que significan 
el sufrimiento de quienes dependen de él 
o de ella. Aunque su mundo pueda estar 
poblado de sentimientos de culpa y arre-
pentimiento, el hecho es que el pedófi lo no 
resiste, efi cazmente, las tentaciones que lo 
asedian. 

Por eso es misterioso que los impulso-

“Es misterioso que los 
impulsores de la campaña 
Con mis Hijos no te Metas 
se dediquen a satanizar lo 
que llaman ‘ideología de 
género’ en vez de abogar por 
la sanción de los pedófi los”.

do llegaron al campo de batalla se dieron 
cuenta de que los haitianos entonaban “La 
Marsellesa”. 

¿Qué implicó cantar “La Marsellesa”? 
¿No era ese acaso el cántico con el que los 
soldados franceses debían aplacar la rebe-
lión en vez de que los haitianos lo utilizaran 
para sostener su revolución? Esta aporía es 
tal vez el mejor ejemplo para entender la 
interacción entre el ministro de Cultura y el 
arzobispo de Arequipa y nos permite generar 
dos lecturas. 

La primera es en torno al empleo de los 
ideales de libertad, igualdad y fraternidad 
como cimientos de la Revolución Francesa. 
Entendamos el revés que dichos ideales sos-
tenían, pues solo eran para aquellas personas 
pensadas como iguales, en donde el esclavo 
–al reclamar su libertad– era visto como ob-
jeto de burla. 

Lo más complejo, sin embargo, no es so-
lo el carácter lúdico con el que el pedido de 
libertad podría ser tomado, sino la fragili-
dad en la que los ideales de la Revolución 
Francesa se sostuvieron. Y es que, en este es-
pacio, eran los haitianos más franceses que 
los mismos franceses, pues al emplear “La 
Marsellesa” como emblema de su rebelión, 

eran más creyentes de dichos ideales que los 
mismos creadores. 

Así, cuando el arzobispo emplea los idea-
les del cristianismo para pedir la eliminación 
de la llamada ‘ideología de género’, es la res-
puesta del ministro la que se homologa con lo 
sucedido en Haití. Pues es más cristiana que 
el mismo representante del cristianismo. Al 
decir “amaos los unos a los otros y no los unos 
a los unos” el ministro revela la superfi ciali-
dad discursiva con la que se intenta hacer los 
aplacamientos de las revoluciones. 

Sin embargo, la historia no solo devela 
que el representante del gobierno puede 
tener mayor conciencia de qué signifi ca ser 
cristiano, sino que, a su vez, nos remite a la 
segunda interpretación. Si bien los haitianos 
ganaron la rebelión, la dominación francesa 
nunca se fue de Haití. A pesar del destierro 
francés, quedaron latentes en la lengua y 
en los modelos gubernamentales no solo el 
‘habitus’ francés sino también las estructuras 
objetivas. Al igual que en Haití, la respues-
ta del ministro nos permite observar que, a 
pesar de poder desterrar un discurso (como 
el francés), existirán remanentes que serán 
imposibles de extirpar y que se afi anzan en 
el sentido común, producto de la ideología. 

Por eso, hablar de ideología no se trata 
de una enseñanza o un adoctrinamiento. 
Se trata de cómo se forja esta en el hacer y 
no en el pensar. De cómo aunque se pueda 
enseñar algo, o repetirlo un millón de veces 
en el aula, es en la interacción de la vida coti-
diana en donde la ideología se reafi rma y se 
replica; no en las señales evidentes sino en la 
naturalidad con las que se arraigan, se hacen 
propias y se vuelven “espontáneas”. 

Debemos observar con cautela que, a pe-
sar de parecer opuestos, tanto el discurso 
biológico como el de género se nutren de 
una diferencia (hombre-mujer / masculino-
femenino, y todas las formas posibles), como 
constructora de sentido. Por eso, el reto tal 
vez esté en atacar la diferencia pero no en 
el sentido de búsqueda de la igualdad, sino 
atacar –o dotar– de sinsentido estos discur-
sos a tal punto que termine siendo absurdo 
(y hasta arcaico) debatir si alguien es hom-
bre o mujer, masculino o femenino y todas 
las variables posibles. Proponer una ‘teoría 
ciborg’, en donde la urgencia y la necesidad 
por la defi nición de identidad sea algo estéril 
e irrelevante y que, más bien, acuse las taras 
que traen los discursos mientras sigan basán-
dose en una diferencia. 
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